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Presentamos un abordaje ante las situaciones y problemáticas actuales de los Pueblos Origi-
narios en Argentina, desde una aproximación psicosocial. En un primer apartado ubicamos 
algunos casos de comunidades indígenas —sobre todo de Patagonia y Noroeste/Noreste— pa-
ra dar cuenta de las realidades que viven desde las últimas décadas. En un segundo aparta-
do mencionamos algunos antecedentes de la Psicología en el estudio de Pueblos Originarios, 
dando cuenta de un espacio de vacancia poco abordado, pero a la vez incluimos un trabajo 
que analiza desde la Psicología Social Comunitaria las identidades, memorias y saberes en 
una comunidad mapuche. Por último, compartimos algunas reflexiones éticas y políticas pa-
ra repensar las implicancias en la relación con grupos y comunidades indígenas. 
Palabras clave: Comunidades indígenas; Psicología; Abordaje social 
Abstract 
We present an approach to situations and current issues of Indigenous Peoples in Argentina, 
from a psycho-social perspective. In the first section we located some cases, especially in-
digenous communities of Patagonia and North regions- to account for the realities experi-
enced since the last decades. In the second section we mention some points of the recient 
history of psychology in the study of indigenous communities, realizing space vacancy little 
attention, but also include a work that analyzes from the Community Social Psychology the 
constructions of identities, memories and knowledge in a mapuche community. Finally, we 
share some reflections to rethink the ethical and political implications in relation to indig-
enous groups and communities. 









Partiendo de las problemáticas y demandas 
de las últimas décadas de los Pueblos Origina-
rios en Argentina, situaciones que se han pro-
fundizado hasta la actualidad, en una escala 
relevante, nos proponemos articularlas con un 
abordaje desde la Psicología. 
Aun cuando muchas ciencias sociales han to-
mado como tema de indagación a los Pueblos 
Originarios, hay que destacar dos elementos 
en el desarrollo de esta temática: la lucha de 
las propias comunidades, con sus resistencias 
a las violaciones —legitimadas desde diversos 
poderes estatales— que lograron visibilizar sus 
realidades y posicionarse como sujetos activos 
que demandan por sus derechos; y además, el 
avance de las leyes y reglamentaciones jurídi-
cas a nivel internacional —con fallos contun-
dentes— que protegen los derechos de los 
Pueblos Originarios. Ante toda esta reactiva-
ción, la Psicología en Argentina no quiso, no 
pudo o no tuvo nada para decir ni nada que 
observar. Sin embargo, aquí presentaremos 
una propuesta para que la Psicología pueda 
tomar el tema indígena y las realidades de las 
comunidades de Pueblos Originarios en Argen-
tina como un nuevo desafío para el siglo XXI. 
El presente texto estará dividido en tres apar-
tados. El primero, sintetiza la situación gene-
ral de Pueblos Originarios en el país, centrán-
donos en los casos que tomaron estado públi-
co en los últimos años y que aún continúan 
con sus demandas. En un segundo apartado 
describiremos el acercamiento que hizo la 
Psicología, o psicólogos y psicólogas, a las si-
tuaciones y problemáticas indígenas, dando 
cuenta de un espacio vacío y poco estudiado 
en el caso de Argentina. Luego, contribuire-
mos con un estudio en curso desde la Psicolo-
gía Social en una comunidad mapuche, com-
partiendo los temas y ejes de análisis que ve-
nimos desarrollando. Repensando este desafío 
desde sesgos normativizantes y de intensión 
clasificatoria, presentamos un tercer aparta-
do a modo de reflexiones finales. Allí pone-
mos en consideración los riesgos posibles en 
la medida que la Psicología se acerque de 
modos no reflexivos y sin vocación de inter-
subjetividad a las problemáticas a los Pueblos 
Originarios. 
Tensiones y demandas de los Pueblos 
Originarios en Argentina 
Luego de la llegada de los conquistadores a 
América, los Pueblos Originarios atravesaron 
un período de sometimiento y aniquilación, 
situación que tuvo como corolario a las cam-
pañas militares a la Patagonia y al Chaco, lle-
vadas a cabo hacia finales de siglo XIX y prin-
cipios de siglo XX, en tiempos de la conforma-
ción del estado argentino. A partir de allí y 
con la consolidación del estado-nación conti-
nuará una etapa de violaciones y usurpacio-
nes, negando identidades e impidiendo conti-
nuar con una vida comunitaria (Delrio, 2005). 
Desde la Antropología han dedicado muchas 
investigaciones centradas en las relaciones in-
terétnicas, los diversos conflictos territoriales 
y los procesos identitarios, más las organiza-
ciones, luchas y resistencias de las comunida-
des (Briones, 2005; Carrasco, 2009; Gordillo, 
2006; Lenton, 2007; Monbello, 2011; Ramos y 
Delrio, 2005; Valverde, 2009). En adelante, 
pasaremos a revisar las situaciones de los úl-
timos años de las comunidades indígenas de la 
región patagónica y del Noroeste/Noreste (ver 
Figuras 1 y 2), según los tipos de demandas y 
conflictos. 
Figura 1. Mapa de Argentina con la región 
Patagonia y el Noroeste y Noreste. 
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La situación en Patagonia 
Las tensiones y conflictos vividos por comuni-
dades y familias indígenas en la región pata-
gónica tienen una misma base común vincula-
da al territorio: sea por la tenencia de tierras 
por parte de grandes estancieros y terrate-
nientes, o por la explotación minera y petro-
lera en tierras indígenas. Bajo estas generali-
dades también encontramos diferentes casos 
con ciertas particularidades que han sido aquí 
agrupados en cuatro tipos según se basen en: 
la reorganización comunitaria; la movilización 
y el activismo; la judicialización; y la defensa 
ambiental. 
A partir de los conflictos territoriales, varios 
grupos se reorganizaron y conformaron comu-
nidades. Por ejemplo, el caso de la agrupa-
ción Mapuche Ñorquinco, departamento de 
Aluminé, en la provincia de Neuquén, sinteti-
za las experiencias de expulsiones y reasen-
tamientos forzosos que sufrieron muchas co-
munidades, con procesos de reorganización 
como comunidad. Estas problemáticas se arti-
culan con la reelaboración de aspectos de la 
identidad mapuche que se han trasmitido a 
través de la memoria oral, y con efectos 
traumáticos sufridos por los reasentamientos 
forzosos (Valverde, 2009). Algo similar suce-
dió con la creación en 2004 de la comunidad 
Motoco Cárdenas, en Lago Puelo (provincia de 
Chubut) por una disputa territorial por el in-
cremento de los negocios inmobiliarios en los 
años noventa (Tozzini, 2007). 
El segundo tipo de conflictos y demandas se 
caracteriza por la consiguiente movilización y 
activismo indígena. Los conflictos por la te-
nencia de la tierra implicaron movilizaciones 
en defensa de las comunidades, así como el 
resurgimiento de nuevas organizaciones socia-
les, dando lugar a una lucha por los recono-
cimientos de derechos y de identidad étnica. 
Algunos estudios retoman las interpelaciones 
estatales a lo indígena (Lenton, 2011) y los 
reconocimientos conseguidos como la reforma 
constitucional de 1994 (Kropff, 2005). En el 
contra festejo de los 500 años de la llegada 
de Colón a América, diferentes organizaciones 
armaron un proyecto basado en las demandas 
comunes de recuperación cultural y en la de-
manda del respeto por la diferencia. 
El tercer tipo implica casos donde se han sus-
citado conflictos entre comunidades mapuche 
y terratenientes no indígenas y han sido judi-
cializados. Por ejemplo, el caso Huisca An-
tieco (Chubut, década del ´90) que por movi-
lizaciones hacia tribunales se logró detener el 
desalojo de la comunidad, aceptando que el 
estado nacional compre los terrenos a la em-
presa maderera que tenía los títulos de pro-
piedad para ser entregados a la comunidad. 
En la comunidad Füta Huao (Cañadón Grande) 
decidieron cortar el alambre puesto por un 
comerciante cercano y recuperar en 1998 las 
tierras. Por ello fueron demandados con una 
orden de desalojo y el procesamiento de doce 
indígenas acusados de usurpación. El gobierno 
provincial, finalmente reconoce los derechos 
de la comunidad. Algo similar fue lo que ocu-
rrió en la comunidad mapuche Vuelta del Río, 
en lotes pertenecientes a la Colonia Aborigen 
Cushamen, donde un comerciante se instaló 
en las tierras al desalojar de pobladores en-
deudados con él, cercó una gran superficie y 
obtuvo en 1963 el título de propiedad de las 
tierras. El pedido de desalojo judicial se re-
solvió a favor de la comunidad, aunque en el 
2000 se realiza una denuncia penal contra los 
pobladores de la comunidad por usurpación 
Figura 2. Mapa de Argentina con los Pueblos 
Originarios (según Instituto Nacional de Asun-
tos Indígenas).  
 




de inmuebles, y años más tarde la policía de-
rrumbó la casa de una de las familias. Final-
mente en el 2004 un Tribunal de Enjuicia-
miento destituye al juez de su cargo por ―mal 
desempeño de sus funciones‖ y ―por descono-
cimiento del derecho‖ (Ramos y Delrio, 2005). 
Quizás el caso más emblemático sea el de la 
familia de Atilio Curiñanco y Rosa Rua 
Nahuelquir a quienes la Compañía de Tierras 
del Sud Argentino, perteneciente al grupo Be-
netton, demanda por usurpación. En el 2002, 
también las fuerzas policiales desalojan a la 
familia bajo la orden de un juez —en todos los 
casos fue el mismo— motivada ante la denun-
cia del gerente de la estancia Leleque, Ronald 
Mac Donald, quien reclama el lote donde es-
taba la familia. En el 2004 se produce una ne-
gociación en Italia entre una delegación ma-
puche y Luciano Benetton, sin que luego se 
concretice lo acordado. El 14 de febrero de 
2007 la comunidad Santa Rosa Leleque decide 
recuperar el territorio ancestral, pero conti-
núan las amenazas, denuncias penales y la 
espera de que la justicia actúe. 
Como cuarto tipo de conflictos y demandas 
ubicamos aquellos que buscan la defensa del 
medio ambiente en contra de las explotacio-
nes mineras o hidrocarburíferas. En Norpata-
gonia hay ejemplos de resistencias a la explo-
tación minera a gran escala que se llevó a ca-
bo en las localidades de Ingeniero Jacobacci 
(en la provincia de Río Negro) y Loncopué (en 
la provincia de Neuquén), logrado por las 
asambleas socioambientales, puebladas y lu-
chas indígenas (Monbello. 2011). Otras comu-
nidades mapuche como Kaxipayiñ, Paynemil, 
Lonko Purran y Gelay Ko siguen luchando con-
tra las explotaciones petroleras (Di Risio, 
2012), o contra las explotaciones mineras, 
como la comunidad de los Cual en Gan Gan o 
la comunidad Lefimi (Aranda, 2010). 
En el pronunciamiento de 2008 del encuentro 
de comunidades mapuche-tehuelches de Chu-
but, sintetizan sus problemáticas: 
Exigimos la restitución de nuestros territorios. 
Denunciamos la usurpación y el alambrado de 
nuestro espacio territorial. Los pueblos Mapuche-
Tehuelche de la Pcia. de Chubut exigimos a nues-
tros hermanos y hermanas unirnos en la lucha 
contra la explotación de la minería en forma in-
discriminada sobre nuestros territorios (Comuni-
dades mapuche-tehuelches de Chubut, 2008, p. 
1). 
Como queda sintetizado aquí, el problema de 
la tierra y la usurpación o explotación de te-
rritorio indígena está atravesado por procesos 
psicosociales como la configuración identita-
ria, el reconocimiento de los derechos, las 
marcas territoriales de memoria, la recupera-
ción cultural y la organización social. 
La situación en el NOA-NEA y las invisibili-
zaciones en las demás regiones 
Si la Patagonia se caracteriza por la usurpa-
ción y disputa territorial, el NOA-NEA (No-
roeste y Noreste argentino) se caracteriza 
además por el corrimiento de la frontera 
agropecuaria, lo que implica el desmonte y la 
deforestación de las tierras ocupadas por po-
blación indígena. En esta región ubicamos dos 
tipos de conflictos particulares dentro de la 
disputa general por las tierras: por el impacto 
hidrocarburífero en el territorio y aquellos 
que fueron judicializados en defensa del me-
dio ambiente. Como analiza Mariana Schmidt, 
en la provincia de Salta ese proceso necesita-
ba de las tierras donde habitaban las comuni-
dades indígenas y: 
Fue avanzando por sobre nuevos territorios, con 
las consecuencias ambientales y sociales que esto 
conlleva: desalojos, arrinconamientos, pérdida de 
acceso a los recursos y deterioro de las condicio-
nes ambientales, son algunas de las evidencias 
del ―desorden territorial‖ provocado por este 
modelo expansivo. (2011, pp. 30-31).  
En la misma provincia, Diego Di Risio, Marc 
Gavaldà, Diego Pérez y Hernán Scandizzo 
(2012) analizan los impactos de la industria 
hidrocarburífera donde viven al menos 500 
comunidades indígenas (en los departamentos 
San Martín, Güemes, Rivadavia, Orán y Anta) 
que vienen sufriendo el impacto de estas in-
dustrias. Las tierras que habitaban sus ances-
tros están en manos privadas, y mientras los 
amenazan y arrinconan, ven cómo se degrada 
el medio ambiente con los cuales viven y ali-
mentan a sus familias. 
En cuanto a los casos judicializados, un caso 
emblemático de la provincia de Salta fue el 
de la comunidad Lhaka Honhat, en cuyo terri-
torio se planificó la construcción de un puen-
te internacional, llegando sus demandas a la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos 
(Carrasco y Zimmerman, 2006). Un releva-
miento de la Organización Zonal Tch´ot Lha-
mejenpe, que agrupa a 19 comunidades wi-
chí, (citado en Di Risio et al., 2012) arrojó 
que en 2010 fueron desmontadas un total de 
47,82 hectáreas de territorio comunitario en 
el municipio Rivadavia Banda Norte, con 5 
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comunidades afectadas. La comunidad Tinku-
naku, en Orán, padeció el atravesamiento del 
gasoducto por sus casas y chacras, similar a lo 
acontecido en comunidad guaraní Caraparí, 
quien desde 2004 mantiene un conflicto con 
Refinor. En la comunidad Wichí Mataco, en el 
año 2010, ingresaron topadoras de la empresa 
YPF, rompiendo el cerco perimetral y realiza-
ron un desmonte de 2,2 kilómetros por 30 me-
tros de ancho. Como queda evidenciado, las 
concesiones petroleras y empresas hidrocar-
buríferas, invaden, usan, explotan y contami-
nan vasta extensiones de tierras que en su 
mayoría son habitadas por Pueblos Origina-
rios. Así, violan sistemáticamente el derecho 
de habitar y vincularse con el territorio y la 
naturaleza, de acuerdo a sus pautas cultura-
les y su cosmovisión (Carrasco, 2009; Di Risio 
et al., 2012; Gordillo, 2010;)1. 
Podría resultar llamativo que la mayoría de 
los casos mencionados son de la región pata-
gónica —exceptuando Santa Cruz— y del Cha-
co salteño. Estos son los casos que se conocen 
y llegan a los medios de comunicación sin que 
por eso correspondan a la totalidad de comu-
nidades, grupos, familias, situaciones y con-
flictos. Salvo algunos casos ubicados en otras 
regiones que han tomado estado público por 
organizaciones internacionales, hay innume-
rables realidades de las cuales se sabe poco o 
nada. Por ejemplo, Amnistía Internacional 
(2010) expone las violaciones de derechos 
humanos que han sufrido los pilagá de la co-
munidad de El Descanso, localizada en las 
proximidades del bañado La Estrella, en la 
provincia de Formosa, con la construcción del 
proyecto del canal del Río del Norte. Podría-
mos mencionar también la situación de la 
comunidad Qom La Primavera, en Formosa, y 
la visibilidad que obtuvieron sus demandas al 
realizar un acampe en Buenos Aires, liderado 
por su cacique Felix Díaz (Comunidad Qom, 
2011). 
También hay casos de ingresos y usurpaciones 
de territorios indígenas en comunidades gua-
raní en Misiones, en comunidades quechua en 
Santiago del Estero y en comunidades kolla en 
Jujuy —profundizado luego de la declaración 
de la Quebrada de Humahuaca como Patrimo-
                                                 
1 También otras ediciones recientes de periodistas, acti-
vistas y militantes (e.g. Agosto, 2008; Aranda, 2010; Ko-
rol, 2010) dan cuenta de las violaciones que sufren las 
comunidades, acercándose a realidades que son descono-
cidas, involucrándose y poniendo el cuerpo. 
nio de la Humanidad (e.g. Salleras y Schmidt, 
2009)—. La participación directa en jornadas 
de Pueblos Originarios nos permitieron cono-
cer otras situaciones como por ejemplo, las 
nuevas conformaciones de comunidades del 
Pueblo Huarpe en Mendoza y San Juan, o del 
Pueblo Comechingon en la provincia de Cór-
doba. De todos modos, no quisimos agotar el 
listado de comunidades y situaciones en con-
flicto sino mostrar brevemente lo que pasa en 
el país, a fin de argumentar que los Pueblos 
Originarios conforman una temática de gran 
relevancia social. Además de ser un ámbito 
demarcado por aspectos legales y cuestiones 
históricas, se entrecuzan elementos subjeti-
vos, sociales y culturales, por lo que la Psico-
logía podría realizar valiosos aportes. 
Estudios de la Psicología sobre 
comunidades indígenas 
En este segundo apartado nos enfocaremos 
primero en algunos de los antecedentes de la 
Psicología o de psicólogos/as en el trabajo 
con comunidades de Pueblos Originarios para 
dar cuenta de la vacancia del área. Luego, 
presentaremos una investigación desde la Psi-
cología Social Comunitaria destinada a anali-
zar las memorias, las identidades y las prácti-
cas y saberes de una comunidad mapuche. En 
definitiva, intentaremos argumentar desde un 
caso concreto por qué la Psicología al aproxi-
marse a la temática indígena puede proponer 
aportes específicos en comparación con otras 
ciencias sociales. 
Algunos antecedentes 
En este apartado intentamos aunar los ante-
cedentes de trabajos desarrollados en Argen-
tina desde la Psicología con pueblos indíge-
nas. Esta síntesis da cuenta de lo que caracte-
riza el abordaje de Pueblos Originarios en Psi-
cología en el país y no constituyen un estado 
del arte exhaustivo. Quizás una gran dificul-
tad radica en desconocer lo que hacen las 
Universidades Nacionales en las diferentes 
provincias si no está publicado en revistas o 
espacios de divulgación académica. Segura-
mente, aunque ―la Psicología‖ como discipli-
na no presente demasiados antecedentes ni 
tesis o publicaciones en el tema, sí habrá mu-
chos psicólogos y psicólogas que cuentan con 
amplia experiencia en el trabajo con comuni-
dades y grupos indígenas. 
Además, suele suceder que quienes trabajan 
en centros de atención de salud u hospitales 




públicos en diferentes provincias -localizados 
en pequeños pueblos o en grandes urbes-, in-
defectiblemente tienen relaciones con indí-
genas aunque no sea un trabajo específica-
mente enfocado a trabajar con ese grupo o 
comunidad. En contextos similares, quienes 
trabajan en ámbitos educativos se han ―topa-
do‖ con dificultades leídas desde la pertenen-
cia étnica -a veces pensado desde la extranje-
ría. Así, son menos aún los trabajos que se 
realizan desde una perspectiva psicosocial o 
comunitaria. De todos modos, dividimos los 
antecedentes según cinco características: 
ámbito rural e indígena; intervenciones socia-
les; otros países/otras disciplinas; históri-
cos/teóricos; experiencias comunitarias con 
participación indígena. 
Una primera característica del abordaje de la 
Psicología a los Pueblos Originarios es vincular 
lo indígena con lo rural. Este nexo queda evi-
denciado en un estudio que clasificó las pu-
blicaciones en Psicología relacionadas a cam-
pesinos o extensionistas rurales, donde un 
grupo de artículos se centra en las culturas 
diferentes en el contexto de sociedades cam-
pesinas o de distintas etnias originarias (Lan-
dini, Benítez y Murtagh, 2010). Esta estrecha 
articulación entre lo indígena y lo rural, no 
necesariamente da cuenta de la imposibilidad 
de pensar contextos urbanos y población indí-
gena, sino que más bien da cuenta de dos 
campos marginalizados y poco estudiados 
desde la disciplina en Argentina. 
Un segundo elemento característico, que se 
suma a lo anterior, son las intervenciones 
desde la psicología. En 1987 en la Facultad de 
Psicología de la Universidad de Buenos Aires 
UBA) se creó la materia Estrategias de Inter-
vención Comunitaria, cuyo impulsor y coordi-
nador de esta cátedra fue Antonio Lapalma, 
quien comenzó su recorrido participando en 
proyectos de apoyo psicosocial a poblaciones 
rurales y Pueblos Originarios de Ia Argentina, 
en el marco de organizaciones no guberna-
mentales (ONG). En esa época, sus propuestas 
se sustentaban en los aportes de la psicología 
social (intervenciones grupales, organizacio-
nales y comunitarias), con una perspectiva in-
terdisciplinaria y un enfoque metodológico 
basado en Ia investigación participativa; una 
perspectiva que se orientaba a la facilitación 
de procesos de cambio y al fortalecimiento de 
capacidades de las poblaciones para la identi-
ficación de sus necesidades y recursos (Fuks y 
Lapalma, 2011). Esto representa un antece-
dente valorable por ser una Psicología que se 
apartó de la mirada individual para pensar los 
componentes psico-sociales, en grupos, co-
munidades u otros ámbitos sociales, aquí par-
ticularmente dentro del ámbito rural. 
Una tercera característica es la de divulgar la 
temática desde publicaciones psicológicas pe-
ro haciendo referencia a otros países y otras 
disciplinas, excluyendo lo que ocurre en Ar-
gentina y sin abordajes desde la propia Psico-
logía. En una publicación reciente del libro 
―Aportes de la Psicología Comunitaria a la 
problemática de la actualidad latinoamerica-
na‖ (Saforcada Cervone, Castellá, Lapalma y 
De Lellis, 2007), editado en nuestro país, hay 
un capítulo destinado a la ―Psicología Comu-
nitaria con pueblos originarios y de ámbitos 
rurales‖. Allí se incluyen 4 trabajos, 2 dedi-
cados a ámbitos rurales, de Colombia y de 
Brasil, y 2 dedicados a Pueblos originarios, de 
Chile (Maldonado, Cayupil y Maldonado, 2007) 
y de Brasil (Pedroso y Grubits, 2007). En otras 
publicaciones de nuestro país se incluyeron 
trabajos de otras latitudes, por ejemplo sobre 
migración y construcción de identidad en in-
dígenas migrantes de México (Estrada, 2006). 
Otros elementos que caracterizan el abordaje 
en cuestión es que se realizaron de manera 
histórica o de manera teórica. Así, en las pu-
blicaciones de la Facultad de Psicología de la 
UBA aparecen ensayos de reflexión y discusión 
teórica con enfoques generales sobre ética y 
derechos humanos pero sin trabajos de campo 
de los autores. Una investigación desde la 
Historia de la Psicología (UBA) da cuenta de 
un relevamiento de palabras que en las prin-
cipales lenguas indígenas de Sudamérica ten-
gan relación con el alma o psique (Guardia, 
2005). Si bien hay un intento de aproximarse 
a la sabiduría y cosmovisión indígena, el 
abordaje es histórico, sin acercarse a las si-
tuaciones actuales ni vincularse físicamente 
con las poblaciones indígenas. Entonces, los 
artículos publicados eran abordajes de otras 
disciplinas, o contenían análisis teóricos, o in-
cluían estos ítems pero no eran de casos ar-
gentinos. 
Una quinta característica es la inclusión de 
experiencias comunitarias que incorporaron la 
voz de las comunidades indígenas. Un antece-
dente reciente en Argentina, es lo ocurrido en 
el Primer Encuentro Nacional de Psicología 
Comunitaria, desarrollado en el año 2010 en 
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la Facultad de Psicología (UBA). Allí hubo una 
mesa de ponencias y relatos de experiencias 
dedicadas a las ―Comunidades indígenas y ru-
rales‖. Las presentaciones estaban centradas 
en la práctica y en la vivencia de las comuni-
dades indígenas y rurales, a la vez que eran 
de diferentes lugares del país (experiencias 
de psicólogas que viven en Buenos Aires y via-
jan a Formosa, Salta o Chubut para desempe-
ñar su trabajo desde la investigación-acción). 
A su vez, el expositor de una comunidad ma-
puche de Río Negro sintetizó la cosmovisión 
mapuche y organización ancestral, para dar 
cuenta de lo complejo de la interculturalidad. 
También se organizó un taller llamado ―La mi-
rada comunitaria de los Pueblos Originarios‖, 
que contó con una amplia participación de-
mostrando ser un tema de gran interés. El ob-
jetivo del taller era escuchar la experien-
cia de quienes vienen desde hace muchos 
años trabajando con comunidades y de los 
propios protagonistas, quienes padecen, lu-
chan, resisten y se organizan para hacer fren-
te a las empresas nacionales y transnacionales 
y a las políticas públicas que atentan contra 
sus derechos. Se reflexionó sobre diferentes 
ámbitos como la salud, la educación, la cultu-
ra, la organización social, la identidad y el te-
rritorio, desde la mirada de las propias comu-
nidades indígenas, para repensar a su vez po-
sibles respuestas y alternativas tendientes 
a la transformación social. Quizás una de las 
mejores experiencias de este Encuentro fue 
que por primera vez en la Facultad estatal y 
pública de Buenos Aires se invitaba a miem-
bros de Pueblos Originarios para escuchar sus 
saberes, experiencias y trayectorias. Fue una 
oportunidad para que los psicólogos/as que 
apuestan al trabajo comunitario abran las 
puertas de ―la academia‖ y comience un diá-
logo para conocer sus realidades y sus mira-
das, demostrando que aunque no esté en nin-
gún plan de estudios de la carrera, las comu-
nidades indígenas existen, viven y son parte 
de este territorio. 
Por último, quisiéramos resaltar que desde las 
diferentes ciencias sociales (antropología, so-
ciología, trabajo social, psicología) hay líneas 
temáticas y autores que son compartidos. No 
podríamos decir que la identidad y la subjeti-
vidad o el trauma social son temas ―psi‖ ex-
clusivamente. De hecho, estas ciencias han 
desarrollado estudios e investigaciones sobre 
identidad (Isla, 2009; Segato, 2002; Vázquez, 
2000), sentido de pertenencia (Cañuqueo, 
Kropff y Pérez, 2006; Golluscio, 2006), orga-
nización comunitaria (Petit, y Ferrari, 2010), 
trauma social (Ortega, 2011; Piper, 2005), 
memoria social (Jelin, 2001; Ramos, 2010), 
vínculos y relaciones sociales (Landini, 2007; 
Lerda, Bertucelli y Mercado, 2002), conflicti-
vidad social (Monbello, 2011; Valverde, 2003), 
prácticas sociales (Landini, Leeuwis, Long y 
Murtagh, 2012; Rivera, 2006), subjetividades 
(Ortega, 2008; Rolnik y Guattari, 2006). 
Como quedó evidenciado en los apartados an-
teriores, la realidad de las comunidades indí-
genas es un tema relevante para la Psicología, 
y se han realizado algunos trabajos o aproxi-
maciones al tema. Asimismo, la compleja 
realidad de los Pueblos Originarios exige un 
abordaje que vaya más allá de los análisis 
teóricos, por ejemplo, algunos informes con-
cluyen en la necesariedad de ―identificar un 
nuevo instrumento de intervención para aten-
der a los grupos sociales más postergados del 
medio rural, entre los cuales se encuentran 
los pueblos originarios‖ (Cervera, 2010, p. 3). 
Entendemos que la Psicología en su perspecti-
va social y comunitaria puede aportar en esa 
línea con diseños de intervenciones comunita-
rias (Montero, 2006). Al finalizar el texto re-
tomaremos la importancia de revisar los crite-
rios desde los cuales trabajar con comunida-
des o población indígena a fin de evitar cier-
tos riesgos, que desde algunas prácticas cien-
tíficas contribuirían a marcar las diferencias 
estigmatizando y justificando la ―Argentina 
blanca‖. 
Desde un trabajo de campo con la 
comunidad mapuche Mariano Epulef 
Aquí presentaremos un caso abordado desde 
la Psicología para compartir la experiencia y 
afianzar el desafío que venimos promoviendo. 
Desde el año 2009 venimos desarrollando un 
trabajo con la comunidad mapuche Mariano 
Epulef, ubicada en la provincia de Chubut, 
Patagonia argentina (ver Figura 3). Se enmar-
ca en un proyecto de investigación2 pero a la 
vez se fueron realizando algunas intervencio-
nes comunitarias, en base a los requerimien-
tos de la población. El objetivo general de la 
propuesta busca comprender y analizar los 
modos locales en que se construyen las iden-
                                                 
2 El proyecto es avalado y financiado por una Beca CONI-
CET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas) con lugar de trabajo en el Instituto de Investi-
gaciones de la Facultad de Psicología de la Universidad 
de Buenos Aires. 




Figura 3. Mapa de la provincia de Chubut, en 
la Patagonia, y localización de la Aldea Epulef, 
perteneciente a la Comunidad Mariano Epulef. 
 
 
tidades y las memorias, atravesadas por los 
saberes y prácticas de la vida cotidiana. Par-
tiendo de la Psicología Social y Comunitaria, 
nos centramos en las interacciones sociales, 
los sentidos de pertenencia a la comunidad, 
junto con las narraciones e interpretaciones 
del pasado y re-actualizaciones del presente. 
Aquí presentaremos una síntesis de los ejes 
de análisis puntualizando en las construccio-
nes de memoria, en los saberes y sus prácti-
cas, y en las configuraciones identitarias. 
El trabajo con la comunidad implicó ―estar 
allí‖, y en diferentes ocasiones. Desde el año 
2009 hasta el 2012 se realizaron cinco estan-
cias en campo con un total de 75 días vivien-
do en la comunidad en casas de familias. Se 
hicieron 90 entrevistas y conversaciones in-
formales tanto individuales como grupales, 
entrevistando o conversando con 133 perso-
nas. A su vez se desarrollaron reuniones gru-
pales e institucionales, coordinación de talle-
res y observación participante tanto de las 
actividades de la vida diaria como de las ce-
remonias y festejos de la comunidad. 
De ninguna manera podría haberse llegado a 
comprender cómo viven y qué los moviliza 
desde una visita para ―extraer datos‖ o repar-
tiendo encuestas sin más. Haber pasado por 
diferentes ―curiosos‖ —académicos o no— que 
los iban a examinar cual objetos exóticos o 
piezas de museo, hizo que la comunidad ex-
tienda su confianza sólo a los que vuelven. En 
ese ida y vuelta, donde nos íbamos conocien-
do, compartiendo las mesas familiares, las 
reuniones, las anécdotas, fuimos armando una 
relación de mutua confianza y respeto. En ca-
da viaje nos recibían en las casas para charlar 
de sus ancestros, de sus participaciones en las 
ceremonias mapuche, de los animales del 
campo, de los estudios de los hijos, de los po-
sible emprendimientos laborales. Algunas fa-
milias mostraban con estusiasmo fotos o pa-
peles antiguos, mientras que otras no querían 
abrirse a conversar y simplemente compar-
tíamos un mate con tortas; con algunos bus-
cabamos significados de palabras mapuche y 
con otros mirabamos televisión. 
Sumadas a las entrevistas, conversaciones y 
observaciones, realizamos algunas interven-
ciones comunitarias. Por ejemplo, organiza-
mos talleres con los adolescentes, con los do-
centes, con los representantes de las diferen-
tes instituciones, sobre los sentidos que se le 
otorga a lo mapuche, a los saberes de la co-
munidad, a las valoraciones de lo propio y las 
identificaciones como indígenas (Petit, 2013). 
Desde estas interacciones es que fuimos pre-
sentando la propuesta de investigación y sur-
gieron tres ejes de análisis que describimos a 
continuación. 
El primer eje se basa en la memoria social de 
la comunidad. Allí incluimos los recuerdos y 
los olvidos, los secretos y los silencios, lo no 
dicho y los usos del pasado (Vázquez, 2001). 
Nos preguntábamos ¿cómo recuerdan la histo-
ria de la comunidad?, ¿cómo se configuró la 
memoria de las situaciones de las matanzas y 
las guerras?, ¿qué usos se le otorga al pasado 
de la comunidad?, ¿cómo se transmitió la per-
tenencia al Pueblo Mapuche y con qué prácti-
cas o discursos? Y luego, también nos pregun-
tamos por los resguardos de la memoria, ¿qué 
situaciones son silenciadas o transmitidas ba-
jo el secreto?, ¿cuál es el miedo o el peligro 
latente ante el cual no se dice todo lo que se 
sabe? 
La memoria fundacional del origen de la co-
munidad se sustenta en el primer cacique con 
la distribución de las leguas de campo para él 
y sus familias, a comienzos del siglo XX. A su 
vez, es relevante la construcción de los re-
cuerdos y los silencios sobre los viajes previos 
escapando de los militares, relatos cargados 
con significaciones como ―sufrimiento‖, ―los 
corrían‖ una y otra vez, y las luchas para 
―que los dejen tranquilos‖. En esos movimien-
tos se fue configurando ―la tribu‖, y una vez 
asentados en el territorio que habitan ac-
tualmente, los viajes tenían como destino a 
Buenos Aires, para que se regule la tenencia 
de las tierras, porque continuaban las dispu-
tas con los turcos, estancieros y comerciantes 
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aledaños. Finalmente en la década de los 
veinte el presidente Alvear otorga un decreto 
de titulación de las tierras y en la década de 
los treinta se termina la escuela, que sigue 
funcionando hasta la actualidad (para un ma-
yor análisis ver Petit, 2010). 
A su vez, en las narraciones de los mayores se 
describe ―el tiempo de antes‖, de tal manera 
que antes que exista esta comunidad —previo 
al viaje— tenían una pertenencia a un pueblo. 
―Las guerras‖ conllevan una carga de injusti-
cia y dolor, desgarradoras y que desagregaron 
a las familias mapuche. Las trayectorias del 
pasado y las prácticas del presente se articu-
lan en la celebración del ―camaruco‖, una ce-
remonia mapuche donde se pide y se agrade-
ce, con ofrendas, cantos y bailes (Petit y Fe-
rrari, 2010). Los tayïl son los cantos en idioma 
mapuche, con una significación de pertenen-
cia familiar, y simbolizados en algún elemen-
to de la naturaleza. Cada tayïl recuerda un 
antepasado y a la vez constituyen ―la fuerza 
de la comunidad‖. Mientras las mujeres can-
tan los tayïl en el camaruco, los varones bai-
lan el lonkomeo, organizados por cuadrillas 
piden y agradecen el agua para la tierra y los 
animales. 
En base a las transmisiones de esos recuerdos, 
el segundo eje se basa en los saberes y en las 
modalidades como se transmiten a otros, tan-
to generacionalmente como de manera hori-
zontal, entre pares (Cabruja, Íñiguez, y Váz-
quez, 2000; Tajfel, 1981/1984). A su vez, este 
segundo eje, además de relacionarse con las 
memorias, también se relaciona con el terce-
ro, dedicado a las identidades, ya que esos 
saberes y transmisiones van construyendo 
subjetividades y sentidos de pertenencia. Nos 
preguntamos aquí ¿entre quiénes circulan los 
saberes de la comunidad?, ¿en los casos que 
hubo quiebres en las prácticas de ciertos sa-
beres?, ¿a qué se debió y cómo se volvió a 
darle continuidad en los casos que así ocu-
rrió?, ¿qué elementos son ubicados como 
amenazantes en las prácticas y ejecución de 
los saberes? 
En la actualidad, funciona un espacio que se 
llama ―El Club de Madres‖, donde se reúnen 
las mujeres para hilar y tejer en telar. El te-
jido en ―el tiempo de antes‖ funcionó como 
un sustento económico para los momentos de 
pobreza, al venderse o intercambiarse por 
ejemplo por bolsones de harina. Las mujeres 
son las que se dedican al telar, y según el co-
nocimiento que tienen, hacen mayor o menor 
laboreo mapuche. El laborear es la realización 
de figuras en el tejido, y aunque ellas dicen 
no saber todos los significados, sí saben cuá-
les hacían sus abuelas y así lo siguen ense-
ñando a las más jóvenes. El Club fue llamado 
hace unos pocos años Peuma ta ñuke, que en 
mapuzungun es ―Sueño de las madres‖. 
El mapuzungun es el idioma mapuche, al que 
allí refieren como ―la lengua‖. Es interesante 
pensar en los procesos históricos y las re-
actualizaciones en el presente, porque con la 
creación de la escuela los niños comenzaron a 
aprender el castellano, a la vez que los mayo-
res no querían enseñarles a los hijos a hablar 
en lengua. Esa prohibición era una forma de 
defenderse de nuevos atropellos: por hablar 
los identificaban y los mataban, y al no saber 
―el castilla‖ no sabían qué firmaban o qué les 
decían. En la actualidad, las personas hablan 
en castellano y se arrepienten de no haberle 
preguntado a los mayores qué significaba esa 
palabra o porqué decían cierta frase. Sin em-
bargo, durante la ceremonia del camaruco, 
las rogativas —peticiones y agradecimientos al 
Dios Futachao— siguen siendo habladas en 
mapuzungun, al igual que los tayïl cantados, 
de modo que allí la comunicación es en len-
gua. Por su parte, en la escuela se está ense-
ñando el idioma y la cultura mapuche bajo el 
programa de Educación Intercultural Bilingüe, 
y ahora los niños son los que cuentan los nú-
meros y dicen los colores en mapuche, y les 
preguntan a sus padres algunas palabras y 
hasta se animan a dialogar. Y los mayores, 
que ya no sabían hablar fluido, comienzan a 
recordar y a revalorizar sus saberes (Petit, 
2011). 
En cuanto a la forma de curación de las en-
fermedades —antes y ahora— se basa en los 
remedios de ―yuyos‖. En algunos casos se via-
jaba para ver a algunas curanderas o se to-
maba el remedio de las plantas naturales que 
crecían en la zona. Sin embargo, estos sabe-
res no son divulgados a cualquiera y están ba-
jo una lógica del secreto, tal como lo indica-
ron las ancianas, no hay que decir qué yuyo se 
toma ni cómo se combinan. En un viaje, esa 
misma curandera les contó un sueño que ex-
plicaba por qué la tierra estaba temblando y 
que para que Dios deje de estar enojado, 
ellos tenían que volver a hacer el camaruco. 
Así lo hicieron y así pararon los temblores. 
También los tayïl fueron transmitidos en sue-




ños o por medio de historias que tienen valor 
de verdad, marcando el destino de la comuni-
dad o indicando qué tienen que cantar para 
que les vaya mejor o estén protegidos. 
El tercer eje se basa en la construcción de 
identidades (Cabruja, 1998) y las autovalora-
ciones para identificarse como mapuche, pai-
sano, indígena, argentino, descendiente de 
mapuches, entre otras identidades negocia-
das. Nos preguntamos aquí ¿de qué manera se 
fue constituyendo la identidad social y perso-
nal, y cómo se conforma el sentido de perte-
nencia la comunidad?, ¿qué lugar en las iden-
tidades ocupan los tayïl que le ―sacan‖ a cada 
persona y cómo se relacionan con los linajes 
familiares? En definitiva, ¿qué implica reco-
nocerse y sentirse mapuche en la actualidad, 
con las memorias y los saberes que tienen 
sentido en la comunidad? 
Sin duda, este eje lejos de ser algo sencillo 
para la Psicología, constituye una trama com-
pleja que se nos presenta por momentos co-
mo contradictoria. Incluye diferentes articu-
laciones, con sentimientos de orgullo y ver-
güenza, con negaciones discursivas pero que 
luego se afirman en prácticas colectivas —o a 
la inversa—, y con pliegues y movimientos no 
lineales. En algunas familias, los abuelos se 
cambiaron el apellido y dejaron atrás la mar-
ca indígena pero también el kümpen, como 
elemento mapuche que indica el origen fami-
liar. Sin embargo, en las narraciones se vis-
lumbra con un alto nivel de afectividad el 
sentirse mapuche y defender la historia y 
cosmovisión de su Pueblo. 
La configuración de subjetividades también se 
presenta en la forma de pensar el territorio y 
los elementos que lo integran, los vínculos 
con las fuerzas de la naturaleza, las episte-
mologías propias para pensar la muerte, las 
divisiones del espacio y las comunicaciones 
por medio de los sueños. En esta línea, articu-
lando los tres ejes, se realizaron algunas in-
tervenciones a pedido de la comunidad, espe-
cíficamente de los padres y docentes de la 
escuela, de los mayores para trabajar con los 
adolescentes y de la Comisión Aborigen. Las 
tensiones internas, entre diferentes familias, 
y algunas decisiones como los cambios de re-
ligión propiciaron la creación de espacios co-
lectivos para repensar y reflexionar sobre lo 
que se estaba haciendo y los rumbos posibles 
a seguir. Estos espacios, pensados desde un 
hacer transformador, pero dentro de un lento 
proceso, fueron evaluados como posibilidades 
de expresión, diálogo y encuentro para valori-
zar lo propio y para reforzar la lucha por el 
reconocimiento de su identidad y sus dere-
chos. 
En este segundo apartado no era nuestro ob-
jetivo mostrar los resultados finales ni preci-
sar detalladamente aspectos teóricos y meto-
dológicos de la investigación, sino que quisi-
mos demostrar la posibilidad de una aproxi-
mación psicosocial a las realidades de Pueblos 
Originarios en la Argentina. Si bien se men-
cionaron algunos antecedentes o hitos rele-
vantes para la disciplina, estos no conforma-
ron una orientación contundente o un marco 
cohesionado desde el cual abordar las com-
plejidades de las comunidades indígenas en la 
actualidad, tal como se mencionó al princi-
pio. Aun así, demostramos con un pequeño 
caso que es posible que la Psicología tome es-
te desafío y pueda manifestar sus potenciali-
dades. 
Desafíos para una Psicología orientada 
hacia los Pueblos Originarios 
En este último apartado nos proponemos re-
pensar algunos riesgos o peligros que podrían 
suscitarse si la Psicología aceptara el desafío 
y se acercara a los Pueblos Originarios. A fin 
de evitar el racismo que se afianzó desde la 
ciencia, con la distinción y superioridad de 
razas, quisiéramos llegar a las implicancias 
éticas y políticas en las definiciones del otro y 
en el uso o utilidad de los conocimientos pro-
ducidos. Siguiendo esta línea, presentaremos 
diferentes posicionamientos de los psicólo-
gos/as que quisiéramos evitar y otros que qui-
siéramos incentivar. 
Posicionamientos éticos y políticos 
La propuesta que aquí presentamos, busca in-
cluir un área con relevancia social de modo 
que la Psicología podría aportar sus conoci-
mientos, pero no de cualquier manera sólo 
por cubrir el área de vacancia. Algunas for-
mas de saber científico reprodujeron una divi-
sión entre inferiores y superiores y puso su 
maquinaria al servicio de las clases dominan-
tes argumentando quiénes pueden conformar 
nuestra nación y quienes tendrán que adap-
tarse o serán debidamente excluidos. 
La ―cuestión indígena‖ se ha puesto de moda 
en las grandes ciudades y pasó a ser un ―obje-
to‖ de fascinación. A modo de ejemplo, hasta 
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los diseñadores argentinos de alta moda in-
cluyen en sus últimas colecciones telas y di-
seños de Pueblos Originarios. O por ser un po-
co más esquemáticos o provocativos en las 
ejemplificaciones, los grupos de jóvenes de 
las élites porteñas eligen viajar al norte ar-
gentino y ―compartir‖ la cultura ancestral de 
las comunidades jujeñas o salteñas, volviendo 
encantados con aguayos antiguos para decorar 
sus cuartos. La pregunta pertinente sería 
¿cuál es el abordaje que esperamos de los 
psicólogos/as que resulte más genuino para 
los interesados en las realidades indígenas?; 
en el abordaje del otro y de su cultura ¿sub-
yacen intereses tales como las posibilidades 
de desarrollar sus propias formas de vida? 
Afirmamos entonces que es necesaria una 
postura ética y política (Ibáñez, 1992; Monte-
ro, 1996) sobre el modo en que nos acercamos 
a esa realidad, cómo pensamos esos ―objetos‖ 
o sujetos de estudio, qué haremos con ellos y 
junto a ellos, y a quién le sirve el conocimien-
to que producimos. Es más, no sólo se ha 
puesto de moda y llama la atención ―lo indí-
gena‖, sino que también se está utilizando la 
perspectiva comunitaria y el énfasis en la par-
ticipación, pero con objetivos nefastos y re-
pudiables. Por ejemplo, las empresas multi-
nacionales como la Panamerican Energy que 
explotan territorios indígenas en la Patagonia 
y el Norte argentino, tienen ―gerentes comu-
nitarios‖ que se instalan en los pueblos para 
―convencerlos‖ de las bondades de la minería 
a cielo abierto. En estas situaciones, no qui-
siéramos que la Psicología sea la que ―colabo-
re‖ en el ―desarrollo‖ de las comunidades, 
usando las herramientas de trabajos con gru-
pos y teorías comunicacionales que benefician 
a los grandes negociados y dejan contamina-
ción, enfermedades crónicas y pobreza en las 
comunidades. 
Otro riesgo radica en trasladar todas las teo-
rías psicológicas y las lecturas clásicas de las 
problemáticas ―psi‖ a los Pueblos Originarios. 
De esta manera podría repetirse el modelo 
eurocéntrico con las conceptualizaciones que 
poco tienen que ver con las realidades lati-
noamericanas; o reproducir la visión indivi-
dualizante. Asimismo, el riesgo de trasladar o 
―aplicar‖ teorizaciones, podría impedir el 
acercamiento y la comprensión de epistemo-
logías propias de Pueblos Originarios. Aunque 
con la propuesta que aquí venimos realizan-
do, centrada en una Psicología Social Comuni-
taria, esto parecería estar descartado, lo que 
estamos mencionando es una invitación a un 
proceso de reflexividad constante por parte 
de los investigadores o profesionales involu-
crados. 
Por su parte, como hemos mencionado, quie-
nes se han encontrado con ―problemáticas in-
dígenas‖, en espacios educativos o ámbitos de 
salud, puede que hayan trabajado recono-
ciendo diferentes culturas pero en algunos ca-
sos podrían presentarse algunos riesgos. Por 
ejemplo, reconocer que el otro tiene una cul-
tura diferente, pero requerir que ―la deje en 
la puerta‖ si se está acudiendo al sistema 
educativo o al sistema de salud nacional y de-
biendo aceptar sus normas y modalidades. La 
premisa: ―si venís a nuestra cultura tenés que 
aceptarla tal como está‖, podría conllevar a 
etiquetamientos tales como ―ignorante‖, 
―atrasado‖, ―incivilizado‖, que no acepta 
nuestros saberes. Caso contrario, podría darse 
otro extremo que puede presentarse como ―si 
defendés tu cultura, no vengas a hacer uso de 
lo nuestro‖, a modo de ―si no te adaptás, ni 
vengas‖, reproduciendo las desigualdades so-
ciales sin poder pensarnos como partícipes de 
los modelos de exclusión. Estas ideas conlle-
van a una lectura sobre ―el verdadero indíge-
na‖, que no puede salir de la zona rural, ni 
portar dinero, ni andar en vehículos ni gozar 
de los avances tecnológicos, como si automá-
ticamente eso lo haría ―menos‖ originario. 
Sin embargo, muchos psicólogos/as comunita-
rios, justamente por el respeto a la diversi-
dad, puede que también caigan en algunos 
riesgos. Eso es, o interpretar todo en térmi-
nos culturales, supravalorizando los saberes 
ancestrales de esa comunidad, donde no se 
hace más que observar maravillado, con algu-
nos sesgos de esencialismo ante lo ―exótico‖, 
y no poder tener una mirada diferente sobre 
situaciones de violencia de género, alcoholis-
mo, desocupación, o desnutrición. O bien, 
tomar los saberes ancestrales y extrapolarlos 
a las sociedades occidentales urbanas para 
que se aprendan y respeten los saberes mile-
narios. Esto, además de esencializar y ver de 
una manera romántica a los distintos Pueblos 
Originarios como un todo homogéneo, no deja 
ver las complejidades y las diferentes articu-
laciones que se traman en la actualidad. 
Además, estaríamos incurriendo en la gran 
crítica que se le hace a los interesados en lo 
indígena —académicos o no— que miran o se 
―llevan‖ sus saberes —a modo de un robo con 




cara intercultural— pero sin que hagamos al-
gún aporte específico a las comunidades. Co-
mo hemos destacado, en apartados anteriores 
la idea de aporte en una investigación acción 
participativa, no puede predefinirse, ni cons-
truirse desde la condición disciplinar sino que 
es el punto de partida para un dialogo de la 
comunidad alrededor de sus necesidades. 
Quienes hemos trabajado con poblaciones in-
dígenas hemos atravesado todas estas instan-
cias y hasta hemos tenido grandes contradic-
ciones entre lo que se suponía que teníamos 
que pensar y lo que finalmente hacíamos o 
sentíamos. No estamos proponiendo ningún 
manto de pureza por parte de los Pueblos 
Originarios ni de los psicólogos/as. Sí estamos 
apostando a un abordaje comprometido, bajo 
una revisión crítica sobre nuestros postulados 
y una reflexividad que ocupe todo el proceso 
de investigación o intervención, para no repe-
tir violaciones, atropellos o complicidades. 
Apuesta a otras construcciones colectivas 
Finalmente, luego de este cúmulo de reservas 
y preservas, quisiéramos enfatizar nuestra 
propuesta para abordar desde una perspectiva 
psicosocial las re-emergencias de los Pueblos 
Originarios como una realidad social de la Ar-
gentina. Este desafío, sin dudas no podrá lle-
varse a cabo de manera aislada. Necesitamos 
la articulación con otros psicólogos y psicólo-
gas y con otras disciplinas. En definitiva, es-
tamos realizando una apuesta para hacer con 
otros/as. 
No proponemos que seamos los agentes cui-
dadores de la comunidad, manteniéndo-
los/nos protegidos bajo el resguardo de lo que 
no cambia, levantando un nuevo cerco mental 
para cuidar que nada se pierda —y nada se 
transforme—. Lejos de esta preservación a 
modo de reliquia, que impide la multiplica-
ción rizomática por nuevas subjetividades, 
apostamos a la transformación social. Segu-
ramente con quienes acepten este desafío se-
guiremos atravesando por nuevos etiqueta-
mientos y nuevos riesgos, pero confiando en 
la potencialidad del construir juntos. La 
apuesta es a pensar colectivamente, con los 
sujetos y las comunidades, los modos en que 
se construyeron sus realidades, reflexionando 
sobre estos efectos, y buscando las maneras 
de deconstruir y re-construir juntos desde ac-
ciones cotidianas. En esas interacciones con 
otros, como los demás participantes, saldre-
mos transformados. 
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